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“Jesús, antes de sumergirse en el agua, "se sumerge" en la multitud, se une a ella y asume plenamente la condición humana, compartiendo todo excepto el pecado. El bautismo es el comienzo de la vida pública de Jesús y de su misión en el mundo como un enviado del Padre para manifestar su bondad y su amor por los hombres… El bautismo son nuestras raíces de la vida con Dios para hacer un claro testimonio cristiano, no de acuerdo con nuestros proyectos humanos, sino de acuerdo con el plan y el estilo de Dios…para eso hemos de  mantener vivo y actualizado el recuerdo del bautismo”. (Papa Francisco)

Para ambientarnos: Un Dios cercano

Acércate a mí, Jesús, 

revélate como quien eres.

Hoy te recibo sin resistirme 

y sin exigencias.

Tengo la confianza total y absoluta 

de que te mostrarás a mí y te reconoceré. 

En el tiempo oportuno. 

Cuando Tú quieras. 

Como Tú quieras.

Y sé, estoy convencida, 

de que me darás la fuerza para anunciarte

para gritar y pregonar al mundo

lo que en el secreto del corazón 

se me ha dado a conocer.

Que Tú Jesús, mi hermano y amigo, 

mi compañero de viaje, 

mi único Señor,

eres el Hijo de Dios.
Cantamos: Tu reino es vida, tu reino es verdad; tu reino es justicia, tu reino es paz; tu reino es gracia, tu reino es amor: venga a nosotros tu reino, Señor; venga a nosotros tu reino, Señor.

Escuchamos la Palabra: Lucas 3,15-16. 21-22
En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías. Él tomó la palabra y dijo a todos: Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. En un bautismo general, Jesús también se bautizó. Y, mientras oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del cielo: Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto.
Bautismo del Señor
Para el silencio: UN BAUTISMO NUEVO
El Bautista habla de manera muy clara: Yo os bautizo con agua, pero esto sólo no basta. Hay que acoger en nuestra vida a otro más fuerte, lleno de Espíritu de Dios: El os bautizará con espíritu santo y fuego. Son bastantes los «cristianos» que se han quedado en la religión del Bautista. Han sido bautizados con «agua», pero no conocen el bautismo del «espíritu». Tal vez, lo primero que necesitamos todos es dejarnos transformar por el Espíritu que cambió totalmente a Jesús. Jesús vivió en el Jordán una experiencia que marcó para siempre su vida. No se quedó ya con el Bautista. Tampoco volvió a su trabajo en la aldea de Nazaret. Movido por un impulso incontenible, comenzó a recorrer los caminos de Galilea anunciando la Buena Noticia de Dios. ¿Cómo es su vida después de recibir el Espíritu de Dios?
Jesús se aleja del Bautista y comienza a vivir desde un horizonte nuevo. No hay que vivir preparándonos para el juicio inminente de Dios. Es el momento de acoger a un Dios Padre que busca hacer de la humanidad una familia más justa y fraterna. Quien no vive desde esta perspectiva, no conoce todavía qué es ser cristiano. Movido por esta convicción, Jesús deja el desierto y marcha a Galilea a vivir de cerca los problemas y sufrimientos de las gentes. Es ahí, en medio de la vida, donde se le tiene que sentir a Dios como «algo bueno»: un Padre que atrae a todos a buscar juntos una vida más humana. Quien no le siente así a Dios, no sabe cómo vivía Jesús.

Jesús abandona también el lenguaje amenazador del Bautista y comienza a contar parábolas que jamás se le hubieran ocurrido a Juan. El mundo debe saber lo bueno que es este Dios que busca y acoge siempre a sus hijos perdidos porque sólo quiere salvar, no condenar. Quien no habla este lenguaje de Jesús, no anuncia su buena noticia. Jesús deja la vida austera del desierto y se dedica a hacer «gestos de bondad» que el Bautista nunca había hecho. Cura enfermos, defiende a los pobres, toca a los leprosos, acoge a su mesa a pecadores y prostitutas, abraza a niños de la calle. La gente tiene que sentir la bondad de Dios en su propia carne. Quien habla de un Dios bueno y no hace los gestos de bondad que hacía Jesús desacredita su mensaje.
El problema de muchos no es si aman o no aman, si creen en Dios o no creen. Su problema radica en que no se aman a sí mismos. Y no es fácil desbloquear ese estado de cosas. Amarse a sí mismo cuando uno sabe cómo es, puede ser de las cosas más difíciles. Lo que muchos necesitan escuchar hoy en el fondo de su ser es una palabra de bendición. Saber que son amados a pesar de su mediocridad y sus errores. Pero, ¿dónde está la bendición? ¿cómo puede estar uno seguro de que es amado?  Una de las mayores desgracias del cristianismo contemporáneo es haber olvidado, en buena parte, esta experiencia nuclear de la fe cristiana: «Yo soy amado, no porque soy bueno, santo y sin pecado, sino porque Dios es bueno y me ama de manera incondicional y gratuita en Jesucristo». Soy amado por Dios ahora mismo, tal como soy, antes de que empiece a cambiar. Los evangelistas narran que Jesús, al ser bautizado por Juan, escuchó la bendición de Dios: «Tú eres mi Hijo, el amado». También a nosotros nos alcanza esa bendición de Dios sobre Cristo. Cada uno de nosotros puede escucharla en el fondo de su corazón: «Tú eres mi hijo amado». Eso será también este año lo más importante. Cuando las cosas se te pongan difíciles y la vida te parezca un peso insoportable, recuerda siempre que eres amado con amor eterno.

Son bastantes los hombres y mujeres que un día fueron bautizados por sus padres y hoy no sabrían definir exactamente cuál es su postura ante la fe. ¿Para qué creer? Para vivir la vida con más plenitud. Para situarlo todo en su verdadera perspectiva y dimensión, Para vivir incluso los acontecimientos más banales e insignificantes con más profundidad. ¿Para qué creer? Para atrevemos a ser humanos hasta el final. Para no ahogar nuestro deseo de vida hasta el infinito. Para defender nuestra verdadera libertad sin rendir nuestro ser a cualquier ídolo esclavizador. Para permanecer abiertos a todo el amor, toda la verdad, toda la ternura que se puede encerrar en el ser. Para seguir trabajando nuestra propia conversión con fe. Para no perder la esperanza en el hombre y en la vida.

Para compartir….Para rezar juntos: En lo pequeño
En lo pequeño. Es en lo pequeño

donde se gestan las grandes historias.

En la desnudez vulnerable,

en el hambre de evangelio, en la caricia tímida,

en la palabra discreta, en la revolución silenciosa.

Así es tu amor.
Un grano de mostaza que ya anuncia un árbol.

Levadura invisible que entreteje,

en lo profundo, una justicia inmortal

que ha de alzarse al calor del fuego que es tu anuncio.

Es en lo pequeño, sí, donde cabe tu verdad.

Magnificat recitado por una muchacha pobre.

Letras en la arena que solo el pecador entiende.

Perfume guardado para la fiesta especial.

Amistad de un leproso que regresa a dar las gracias

Campesino que ayuda a cargar la cruz

Cabellos que secan lágrimas de agotamiento y culpa.

Humano temor  que pide: “Velad conmigo”.

Así, en lo pequeño, explota el Reino.

Y otra vez sin enterarnos.
Cantamos: Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, contigo por el camino, Santa María va. VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (2)
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